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El fotógrafo de más renombre en América Latina, Manuel Álvarez Bravo es la piedra clave de
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este arte en México. Cuando empezó a fotografiar en los años veinte y treinta, su capacidad
innata fue reconocida por artistas que constituyen un auténtico “quién es quién” de la lente:
Edward Weston, Tina Modotti, Paul Strand y Henri Cartier-Bresson. El respeto que engendró
fue encapsulado en la respuesta de Cartier-Bresson cuando alguien notó semejanzas entre la
imaginería de Álvarez Bravo y la de Weston: “No los compares, Manuel es el verdadero artista”.
El ojo único de Álvarez Bravo era tal que el fundador del surrealismo, André Breton, lo buscó
en 1938 para encargarle una imagen para la portada del catálogo de una exposición surrealista
en París (el fotógrafo cumplió con su conocida imagen, La buena fama durmiendo, aunque no
la pudieron publicar en la portada por ser un desnudo). A pesar del reconocimiento de tales
luminarias, Álvarez Bravo tenía muy poca visibilidad en los Estados Unidos antes de una
modesta exhibición de 1971 en el Pasadena Art Museum (California), que luego pasó sin pena
ni gloria por el Museum of Modern Art de Nueva York. Exposiciones subsecuentes en la
Corcoran Gallery of Art en Washington D.C. (1978) y el Museum of Photographic Arts (San
Diego, 1990) hizo a Álvarez Bravo aún más conocido, pero su consagración fue asegurada con
su regreso al MOMA de Nueva York en 1997 para su exhibición definitiva de 175 fotos.

  

  

Cuando Álvarez Bravo empezó a fotografiar, la efervescencia cultural de la pos-Revolución
había desencadenado una búsqueda de identidad nacional y la ardiente cuestión para los
fotógrafos fue qué hacer con el exotismo intrínsico del país. Influido quizá por su relación con
Weston y Modotti, Álvarez Bravo fue el primer fotógrafo mexicano en adoptar una postura
militante de anti-pintoresquismo. Recibió reconocimiento internacional por su obra que llegó a
la cumbre de su creatividad entre los años veinte y cincuenta, periodo en el cual desarrolló una
compleja manera de representar a su país. Consciente tanto de la extraordinaria variedad de
culturas en México como de la forma en que la otredad se convertió casi de manera natural en
imágenes estereotipadas, Álvarez Bravo siempre ha nadado a contracorriente de los clichés
establecidos, utilizando la ironía visual para contradecir lo que aparentemente decía al
principio, para invitar así a quien la mira a la tarea de interpretarle.

  

  

Considerese, por ejemplo, Sed pública, la foto de 1934 de un niño campesino tomando agua
del pozo del pueblo. Esta imagen contiene todos los elementos necesarios para ser pintoresca:
el joven campesino, vestido con calzón blanco típico, se encarama en la fuente deteriorada de
su pueblo para tomar el agua que de allí fluye; detrás, una pared de adobe proporciona textura.
Pero, la luz en la imagen parece concentrarse en el pie que se encuentra en un primer plano,
un pie demasiado particular, demasiado individual para poder representar a los campesinos
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mexicanos, y así su otredad. Es el pie de este niño, no un pie de campesino típico, y va en
contra de las expectativas del pintoresquismo creadas por los otros elementos, “salvando” así
la imagen a través de su propia particularidad.

  

  

Se puede apreciar una táctica similar en Señor de Papantla (1934), en la cual un indígena está
parado frente a la cámara aunque no la mira, con la espalda contra la pared. Aquí, como en la
imagen del niño, los elementos presentes en la foto parecerían volverla pintoresca: ropa blanca
de campesinos, pies descalzados, pared de adobe, además del sombrero y la bolsa de palma.
Sin embargo, una vez que ha despertado nuestra anticipación de lo exótico, Álvarez Bravo va a
contracorriente con un arte que rechaza lo fácil. El indígena no se digna mirar a la cámara.
Muchas veces se piensa que captar a la gente que mira a la cámara es la estrategia estética
más efectiva para representarla de una manera más activa, rescatando su capacidad de actuar
en el mundo, y negando así, hasta cierto punto, la tendencia de la cámara de reducirla a la
calidad de objeto. Pero aquí, Álvarez Bravo da otra vuelta a la tuerca al presentarnos a un
indígena quién, al apartar la mirada, parece decir despectivamente, “Puede sacar todas las
fotos que quiera, forastero. ¿A quién le importa lo que usted haga?”
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      La búsqueda de la mexicanidad le llevó a reconfigurar símbolos nacionales. Por ejemplo, Arenay pinitos es una imagen temprana de los años veinte que demuestra que el joven Álvarez Bravofue influenciado, no sólo por el pictorialismo, sino también por el enorme interés de aquelentonces en el arte japonés. Infundiendo formas artísticas internacionales con significadomexicano, Álvarez Bravo crea el trasfondo a su “bonsai” con lo que es esencialmente unmini-Popocatepetl, uno de los volcanes que dominan el valle de México. Otro ejemplo es lafoto, Colchón, de 1927 de un colchón enrollado. Aquí, decidió no utilizar el “folklórico” petate,con su textura exquisita que proporcionó profundidad a las naturalezas muertas de Weston yModotti. En su lugar Álvarez Bravo fotografió un colchón moderno, pero con el truco que susrayas de colores hacen que se parezca a los famosos sarapes de Saltillo. En su imagineríarecurrente de los magueyes vemos su interés en jugar con este símbolo ubicuo de la culturamexicana; en una foto “moderniza” el maguey al hacerlo aparecer como si el pistilo que brotade estas plantas se convirtiera en una antena de televisión.    

      

Siempre se habla de lo político de Álvarez Bravo con relación a su fotografía más famosa,Obrero en huelga asesinado (1934). Sin embargo, aunque el fotógrafo rechaza al nacionalismooficial tan contundentemente como al pintoresquismo, esta imagen es problemática: susignificado está determinado por el título adscrito a ella, el cual podría haber sido influido por elcompromiso de Álvarez Bravo con la LEAR (Liga de Escritores y Artistas Revolucionarios)durante los años treinta. Yo argumentaría que, al contrario, la política de Álvarez Bravo -y subúsqueda de la mexicanidad- se puede encontrar mejor en su acercamiento a la vida cotidianade los humildes que en comentarios sociales explícitos. Su imaginería es un retrato modesto,casi transparente, de individuos que parecen haber sido “encontrados” en sus habitatsnaturales en lugar de haber sido “creados” a través de una retórica visual llamativa. La deÁlvarez Bravo es una estética sumamente templada que evita la expresividad evidente, unatécnica casi invisible diseñada para captar a gente anónima en actividades ordinarias, dondeno está ni romantizada ni se vuelve sentimental. Un ejemplo perfecto es La mamá del bolero yel bolero, una imagen exquisita de los años cincuenta en la cual una madre visita a su hijo parallevarle alimentos y comer con él mientras descansa de su tarea de bolear zapatos.    Manuel Álvarez Bravo ha sido una influencia definitiva sobre la fotografía mexicana ylatinoamericana. Su rechazo del pintoresquismo fácil, su ironía insistentemente ambigua, y surescate de la gente común y su subsistencia cotidiana ha marcado un camino de altasexigencias para los fotógrafos de América Latina.    Biografía mínima    Nació en el DF el 4 de febrero de 1902. Asistió a escuelas católicas del 1908 al 1914, pero sepuso a trabajar en 1915. Empieza a aprender fotografía pidiendo asesoría de proveedores demateriales fotográficos. La llegada de Edward Weston y Tina Modotti en 1923 es crucial para eldesarrollo de Álvarez Bravo y compra su primera cámara en 1924. Gana su primer premio en1931 y decide trabajar de tiempo completo en la fotografía, en parte haciendo foto fija paraproducciones de cine. Conoce a André Breton en 1938 y su obra es incluida en una exhibiciónsurrealista en París. En 1942, el Museum of Modern Art de Nueva York adquiere las primerasobras de Álvarez Bravo y, en 1955 sus fotos son incluidas en la famosa exhibición, Family ofMan, curada por Edward Steichen. Durante 1959, Álvarez Bravo dejó de trabajar en la industriadel cine y se volvió fotógrafo de libros de arte importantes para el Fondo Editorial de la PlásticaMexicana, del cual fue fundador. Álvarez Bravo dejó el Fondo en 1980 para trabajar con elimperio mediático, Televisa, y su colección de fotografía fue exhibida y publicada en tres tomos.En 1996, la colección de Álvarez Bravo se mudó al Centro Fotográfico Álvarez Bravo en Oaxac.    John Mrazmraz.john@gmail.com    Ir a: ¡¡Feliz cumpleaños a Don Manuel Alvarez Bravo con motivo de sus cien años!!              http://zonezero.com/magazine/articles/mraz/alvarezbsp.html      
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